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Su mayor orgullo es haber estado a la altura de lo que su padre esperaba de ella: vivir en Córdoba sola y haberse 
ganado su confi anza; algo que al principio fue difícil, dado que su padre prefería que siguiera viviendo en casa. 

Parece muy segura de sí misma y de lo que su carrera puede suponer para ella y para otras muchas personas que 
vendrán detrás. Le interesa sacar adelante este proyecto en el que invierte todo su tiempo.

Siguiendo el ejemplo de su hermana –licenciada en Químicas– y de su hermano –estudiante de Ingeniería 
Aeronáutica–, Mª Isabel Reyes Ortega acaba de empezar la Universidad. Estudia Derecho y Administración y Dirección 
de Empresas, en Córdoba. Al principio, iba y venía diariamente desde Lucena, su pueblo natal, a la Universidad, a casi 
una hora de carretera: “Mientras estaba estudiando en el pueblo, no había problema, pero una vez que había que 
irse fuera de Lucena para seguir estudiando y abandonar la casa, las cosas se complicaron. Este paso es el que más 
me ha costado, porque mi padre no lo veía claro. La familia, profesores y demás fueron los que le convencieron, 
para que dejara estudiar a sus niñas”. 

Con su esfuerzo y compromiso con los estudios, Mª Isabel ahora vive en Córdoba: “Estoy compartiendo piso con dos 
compañeras que estudian tercero de Derecho. Al principio me sentía un poco rara, porque nunca me había despegado 
de mi familia, ni había salido fuera, pero, con el tiempo, te vas acostumbrando y te haces a la situación”.

Ella ha decidido estudiar Derecho porque es lo que había querido desde siempre: “Desde que era chiquitilla 
me decían: ‘Tú tienes mucho palique, tú vales para abogada y tal’. Me lo decía mi padre, sobre todo, y yo lo fui 
asimilando. Seguramente, también me han infl uido, en esta elección, las películas de abogados que siempre me 
han gustado mucho”. 

Mª Isabel está muy animada y es optimista con sus estudios universitarios. Nos dice que se relaciona muy bien 
con sus compañeros y profesores. Se sintió gratamente sorprendida al entrar en la Facultad y ver cómo la realidad era 
mejor de lo que se esperaba: “Estoy notando que este ambiente es muy familiar; de momento nos sentimos todos 
muy unidos. No como siempre me han dicho, que en la Universidad va cada uno a su bola. Hacemos los trabajos 
en grupo; en mi caso nos juntamos seis niñas”. En clase, se siente como una más.

 
Cuando termine sus estudios, quiere llegar a ser una buena abogada, aunque es conciente de que “abogados hay 

muchos y tienes que destacar para ser alguien”. Ella tiene muy claros sus motivos para practicar la abogacía: “Me 
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gustaría ejercer mi profesión por mis principios y por la igualdad de la mujer, por las condiciones que hoy en día 
tiene, por su defensa(…) Éste es un tema que me interesa mucho”. 

Sus hermanos como referente

A la hora de estudiar, Mª Isabel siempre ha contado con el ejemplo de sus hermanos mayores, Felisa y Francisco: 
“También están estudiando una carrera universitaria. Yo siempre les he tenido como ejemplo, ya que sacaban muy 
buenas notas. Esto me ha servido para esforzarme a la hora de preparar los exámenes y me ha motivado para seguir 
estudiando”. 

Nos cuenta que, aparte de la referencia de sus hermanos, también ha tenido detrás a su madre y a su padre: “Han 
estado ahí, apoyándonos para que siguiéramos los estudios y no abandonáramos. Siempre he podido contar con mi 
familia; es lo más importante para mí. Esta circunstancia es la que me ha permitido seguir adelante y estar en el 
lugar en el que estoy hoy”.

A pesar de poder contar con su familia más directa, Mª Isabel reconoce que hay, a este respecto, diferentes 
opiniones entre el resto de los y las parientes: “Siempre hay como dos bandos, por así decirlo. Están los ‘más 
metidos en sociedad’, que lo ven normal y, además, animaban a mi padre para que nos dejara estudiar, sobre 
todo a las niñas. Y la otra parte de la familia, los ‘más encerrados en sus costumbres’, que no lo ven bien. Ellos 
creen que deberíamos estar trabajando, ayudando a nuestros padres, y no fuera de casa estudiando una carrera 
universitaria”.

Mª Isabel cree que esta parte de su familia se irá dando cuenta con el tiempo de lo importante que es, hoy en día, 
tener una formación: “Es el futuro de sus hijos y no se conformarán con verlos trabajar en un mercadillo si valen y 
son buenos para los estudios”.

Ella y sus hermanos son los primeros universitarios de la familia. Mª Isabel piensa que su esfuerzo puede servir 
de ejemplo: “Creo que es muy importante que cada vez seamos más los gitanos que estudiamos. La sociedad 
mayoritaria verá que los gitanos no somos unos maleantes y, además, estamos dando ejemplo a nuestros familiares 
para que se animen a estudiar; que no lo vean como algo inalcanzable, irreal, algo a lo que no pueden llegar”.

No comparte la idea de que estudiar signifi que renunciar a las raíces ni cree que esté haciendo algo extraordinario: 
“Lo único que hacemos diferente a ellos [a quienes no estudian] es la dedicación de nuestro tiempo libre. El hecho 
de estar estudiando ya te supone una serie de responsabilidades y no siempre se puede hacer lo que uno quiere. 
Pero esto no quita que tengamos tiempo también para divertirnos”.

“Por estudiar no pierdes tus costumbres y tus raíces. 
Hay que estudiar para tener formación personal y profesional”




